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—¡ Inocente! Conténtate. con lo que te
acabo de dar, No es suficiente—decía m:'en-

tras galopaba.
Al llegaralrío puso pie en tierra y

se apoderó del saco, lo ató fuertemente
sobre la grupa del caballo y poniéndose
sobre los costados de la bestia, se dirigió
hacia el Este.

Su objeto era ganar lo más pronto posible
el territorio portugués de lo que le separa-

ba unas diez millas.
Y esperaba llegar sin obstáculos.
Por lo demás todo parecía favorecer la

fuga. a

Un viento impetuoso silbando por el Nor-
te y trayendo polvo del desierto, se había
levantado, el cielo hasta entonces de un

“azul inmaculado se llenó de espesas nubes,
- Fejizas; uno de esos grandes cataclismos

particulares de ue reg;¡ones iba á des-
encadenarse.
El colono más CIR el solda-
des más aguerrido. se ponían al abrigo en

cuanto se aproximaban estas trombas de
-agua y arena que devastan todo lo que

: encuentran al paso, ) P
: - Alejándose. de su camino, las patrullas
inglesas y los destacamentos boers que hu-
bear pod: do darle explicaciones respecto
4 la referente al tesoro. que llevaba, este |
ciclón tan temido por otros, servía á ma-
ravilla. al audaz bandido. | |

—¡Bahl—decía — Unpoco de arena y
agua; la diversión de.algunos truenos no
es atravesar el infierno. He visto Otros,
y bien lo merece todo losochenta do
de la: a Josselín.

Aparte, Doa n Coco, Henk de Cul |
pigny, Paméla y. alquelos cuya triste suerte |
ya CONOCEMOS, “todos habían llegado sin

idente á la o de Macasa,

El modo de despejar ordenado por Van
Berkel había salido bien en todos sus de

talles; los grupos habían [ranqueado muy.
cómodamente las líneas inglesas; ni un.
aisparo había sido tirado en su dirección
y Se encontraron sanos y salvos en el sitio

lijado, paralacita,
Cerca de dos horas habían transcurrido

deude la llegada de Eustaquio y de Ge
de m, y nuestros amigos comenzaban á in-
quietarse de no! ver aparecer los dos grupos
que iban á retaguardia.

Bien pronto degeneró en A
¿Dónde se encontrarían la señorita Mon-
tecristo y Elena de Champigny ?

¿Y el señor Donegal, Van Berkel y
Benjamín Coco?

- Nuestros amigos no cesaban de rep
tir estas preguntas,
ea“an caído en alzuna dndscada in

glesa
e no era lo probable, pues hombres

- como el americano y Van Berkel no s

rendirían sin combatir y en esta alterna-
tiva, se hubiera oído algún disparo.

Conforme el tiempo transcurría las in-
quietudes eran más espantosas.

Con el oído atento y ávido de percibir
el menor ruido, los compañeros quedaban
en silencio, no atreviéndose 4 cambiar con-
jeturas sobre este increíble retraso.

- De todos, Aríst' des Lavignette era el que
/ maylor agitación manifestaba.

Con su: e, sable barriendo el suelo,
la escopetaála espalda y el sombrero en

la nuca, se paseaba febrilmente «nte la
entrada de la gruta, monologueando fra-
_se3 entrecortadas que salían por momentos

de entre sus apretados dientes.
—Hé ahí gentes. que no se han Apresu-

rado. Puede que pasen el tiempo por car
DUNO. inseguros en este momento y en al-
gunoscuarteles de mi buena ciudad d
ón á las tres de la mañana, ¡No, esto


